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género de estudios es el que más absorbe la
atenci6n de GIl. FORTOUL, pues que de todo se
ocupa, pero si se juzga por sus producciones
últimas, parece como que tiene decidida admira-
ci6n por las cuestiones de penología determinista,
6 mejor dicho. de criminología científica. Y en
efecto, el Dr. GIL FORTOUL conoce á fondo estas
materias, y de tal suerte que (no le pese á nadie)
-creemos que en Venezuela no haya quien le
iguale en esta rama de conocimientos,
Por la relaci6n de sus obras publicadas que,

aunque á la lijera, haremos en seguida, se verá
<:uántl es la multiplicidad de sus talentos.

Fue su primer libro: Recuerdos de París y en
él se describe y estudia con maestría varias faces
¿e la vida intelectual de aquella metr6poli ; todos
los capítulos del libro son buenos,
y mucho á nuestro juicio, el que
habla de la conferencia de la célebre
socialista Luisa Michel y el que
trata de los fil6sofos franceses con-
temporáneos. Fue el segundo .Iulián
(bosquejo de un temperamento)
mostrándosenos allí como analista
psic6logo. Este libro se desarrolla en
<:ampo opuesto al primero, pues si
en ReCllerdos de París domina la
vida puramente intelectual, en .I"litin
<:ircula por doquiera la savia del
más depurado sensualismo; sin que
lo dicho dé pie para pensar que haya
de ser jlllitin triste cent6n de lu-
bricidad, sino que por lo contrario
"i,'en en sus páginas y en la mejor
armonía el amor á la ciencia ,. el
amor á la carne, Sí es, mejor cónsi-
derado, la pintura de un sfr que an-
dlll'o siempre de los brazos de :\1i-
nena á los de Venus, ardi6 en pa-
si6n por ambas deidades)' tr;Ígica-
mente muri6 J-lor ellas. Cuando
leímos este libro por primera "ez se
nos ocurri6 lo propio que al r€'leerlo
hoy: es á saber: dado el principio
e,tético de que en la obra de arte no
puede esfumarse del todo la perso-
nalidad del artista, )' leyéndose entre
líneas en julüín tanto pensamiento
íntimo, ¿ no tendrá ese libro su poco
y aun su mucho de escrito autobio-
gráfico? (Perd6nenos el :lutor si an-
damos errados en el juicio.)
A seguidas de .Iulián el notable

discípulo de la Universidad Central
publicó su Filosq/ía Con;-titllcional.
Atrevido parece á primera vista
que un joven como el Dr, GIL FOR-
TO¡;L, casi sin práctica de los ne-
gocios públicos y s610 atenido á su
talento genial, se empeñara en re-
correr el campo en que tantos lau-
reles recojieron los, González, Las-
tarrias, Bluntschlis, Milis, etc ; pero
haciasele duro dejar de exponer sus
personalísimas opiniones acerca de las liberta-
des individuales, las del sufragio, la de la constitu-
ci6n de los poderes y de todas aquellas que for-
man las leyes porque se rigen los Estados; y con
audacia digna de elogio nos regal6 con su libro,
donde además de notarse una competencia en la
materia nada común, campea ese espíritu herético
y de controversia que es marcadísimo en el autor.
Como compl~mento á la FilOSofía Constitu-

cional, y á manera de exposici6n y prueba de sus
conocimientos en penolojía, escribió su FilosoJía
Penal. Aquí sus ideas son enttramente radicales,
sin que por esto vaya de todo en todo de acuerdo
con las teorías criminalistas de la moderna escuela,
que si cierto es que nuestro autor acepta el plan
y la mayor parte de las conclusiones de la crimi-
nolojía determinista, disient'" en algunos puntos
de lo que á su juicio merece reprobaci6n y no
aplauso, 'Este libro ha merecido elojios de la
prensa europea y valido á su autor cartas de en-
comio de los sabios pen610gos italianos Garofalo,
Ferri; y de Tarde, el filósofo francés. De esta
obra, como de la Fl'losolía Constitucional dimos
ctltl'ta in extenso cua-ndo fueron publicadas; y

esto por una parte y por la otra que no pretende-
mos sino hacer ligeros apuntes ac",rca del doctor
GIL FORTOUL. y no completo estudio de sus es-
critos, nos impiden ocupamos en el grado que se
merecen ambas producciones.
Como solaz á las horas dedicadas á escritos

superiores,. el d¡¡ctor GIL FORTOUL anota sin
descanso todo lo que observa 6 analiza su pode-
roso cerebro. y dando orden después á las dis-
persas· cuartillas, forma con estas cuerpo de libro;
tales los estudios interesantes que encierra el
volumen titulado: El Humo de mi pipa, notable
colecci6n de articulos que tratan unos de ciencias
y de artes, y pintan otros escenas que, cual vivi-
das por el autor mismo, y no de pura invenci6n,
tienen jugo de verdad y sabor gustosísimo. De
tal suerte r1e libros tiene ya listos para dar á la
prensa: Pasiolle,<. ví'ajando; Ideas)' Opiniones,
y algún otro que no recordamos.

Con la gran variedad de materias que pres~nta
la lista de libros anotados. queda comprobada la
exactitud ~e las frases calificati vas de L6pez Mén-
dez, pero da más cabal idea de ello y sobrepuja
cuanto pudiéramos imaginar en orden al poder
de asimilaci6n del doctor GIL FORTOUL, el libro
que hace poco recibimos: La Esgrima Moderna.
Los lectores de EL COJO ILUSTRADO hallarán en
otra secci6n de la Revista el juicio que este tra-
tado nos merece. Y pasemos de una vez á señalar
la publicación de ti Idilio." que acaba de llegar
y que nosotros recibimos con fina dedicatoria
del autor.

Dada la índole de este peri6dico y la clase de
sus suscritores, nos hallamos impedidos, ya por
deferencia personal)' de compañerismo hacia los
editores, ya por otras causas que á todos se alcan-
zan, de manifestar netame,~te nuestro pensamiento
acerca de &' Idilio,/ no,'c1ita que tiene así por su
objeto como por su íntima belleza estética todas
nuestras simpatías, Concretémonos, pues, á decir
que ti Idilio l es un estudio que describe muy
bien algunas escenas de la "ida escolar, y pone
de relieve la lucha eterna de las conciencias libres

entre lo que dog-máticamente enseña la fe rc1ig-iosa
y lo que por la experiencia demue.<tra la r"zún,
Enrique Alao'!, protagoni,ta de ,'Idilio! es el
niño sabio que nace con poderoso cerebro.
reflexiona desde su más temprana edad. y co-
mienza á los pocos años á establecer diferencias,
á ejercitarse en el análisis, y á diSCernir con cla-
ridad las cosas y sus principios. ¡ Idilio ,- tiene
capítulos de primer orden: tales como el de "llS
conferencias con el profesor Don José y el padr{'
Roque; y los de cadcter descripti,'o en que con
pincel delicadísimo nos pinta los preparati,'os sun-
tuarios de una fiesta de iglesia; la lucha. personal
de Aracil con Rompelibros, 6 la muerte por el rayo
de Isabel, objeto de dulce adoración en los prime-
ros años de Enrique Aracil, y robado por la fina-
lidad á los castos besos del protagvnista,

Como al principio dijimos de .Il1licíu, ~' /dili?"
tiene á nuestro modo de ,'er carácter autobiográ-

fico; que á definir en una sola frase
la vida de GIL FORTOl:L lo haríamos
así: esclavo de la CieJlcia)' del
Amor.

Los lectores que deseen conocer
algo más de esta novela, harían bien
en hacerse de ella y del bello estudio
que acerca de ti Idilio ." acaba de es-
cribir el señor Alberto A. Escobar.
y demos fin á estos apuntes pi-

diendo excusas al Doctor GIL FOR-
TOUL por el desaliño de estas líne,ls.
en todo inferiores á su ele"a:do talen-
to, pero que sí indican el sincero
afecto y profunda admiraci6n del
amig.) y del sectario.

Cuando publicamos en el primer
número de EL COJO ILl:STRADO el
retrato del repu tado profesor de
piano señor Jesús :'lIaría Suárez. tu-
vimos la dicha de que nnestro ilu,-
trado colaborador X escribiera los
datos que acompañaron al ¡otogra-
baclo. Muy satisfechos de· aquel tr.l-
bajo, en que se decía todo á cuanto
es acreedor Suárez como pianista
compositor, crítico musical y hum-
bre de nobilísimos sentimientos. acu-
dimos de nuevo á X para que nus
escribiera la biografía de LL.uroZAs.
6 cuando menos nos proporcionara
algunos datos de su vida que nos
sirvieran para escribirla nosotros.
Pero se ha negado tan rotundamente
á hacer lo uno y lo otro que con ra-
zón hemos atribuido su negati,'a á
una de dos cosas: 6 que X odia
profundamente á LLA)IOZAS, Ó que
LLAMOZAS y X son tan semejantes
que forman una mismísima persona.

LLAMOZAS es hijo de Cumaná, lo
que implica su natural disposición
para el arte en sus di,·ersas mani·
festaciones. Como en el Zulia, lo~ na-

turales de aquella regi6n nace:: poetas y músicos,
sin saberse de cierto á que atribuirse tal "irtud:
si á los bananas de los Haticos para los de ~Ia-
racaibo, 6 á las uvas y ostras para los que parió
la ilustre tierra que riega el ilIanzanares. ~las sea
lo ·que fuere, es lo cierto que LLA){OZAS comenzó
á cantar desde sus primeros años; ya como poeta.
en versos muy inspirados, yen su mayor parte
amatorios, como muy dado que fue desde niñú ,¡
la por sobre todas dulce inclinaci6n: ya en :;us
melodias bellísimas que de seguro lo serían nl.Ís
cuando cantadas por una ninfa criolla bajo el cic-
lo tropical de Cumaná.

Busca todo cuerpo su centro de gr'lI'edad, " el
de LLAMOZAS lo ha1l6 en Caracas dOlHk "inl'
hace cosa de doce años. Si la capi{al no ticn,' n;
más ni menos valor moral que una ciudad dl' '''-
gundo orden, sí posée ciertos medios " cundi,·¡,'·
nes 4ue prestan mayor f<lcilidad y mejor pr"Il"'.'
á las personas cle talento, LL.urllzAs CIlClOIllrl'
entre nosotros aplauso sincero como pi.ll1ist .• "
escritor, y no hubo salún dc sociedad CUY,lSpUl'r-
tas no se abrieran para fl de par en I'"r. Su' "1'-
titudes y la simpatía de supcrsúna le 11.11\ capt ••""



el público favor, y á pesar de que todos le cono-
cemos en detalle y muy Intimamente, el mismo
entusiasmo y aprecio que por él sentimos cuando
lleg6 lo experimentamos hoy.
Sus cuahdades como pianista compositor tienen

mucho por qué ser alabadas. inclinándose su
talento de preferencia á la ejecuci6n y composi-
ci6n de obras de carácter expresivo; aunque como
conocedor que es de todos los repertorios bien

noble, muri6 al cabo de un año, llorado por todos
los que vemos en la vida algo más que la vul-
~aridad de hartazgos y risotadas de imbéciles.
En ese peri6dico colaboraban nuestros mejores
artistas: Suárez, Sucre, Villena, Azpurúa y otros
de no menor cuantia. LLAMOZASperdi6 con esa
publicaci6n su dinero y su paciencia; ojalá que
el experimento le haya servido de correctivo; que
eso de civilizary regenerar no va bien entre noso-

Venimos á cumplir un deber de jus-
ticia, dedicando estas líneas á un institutor
que por sus eminentes servicios prestados

pudiera con la misma lacilidad interpretar las di-
ficultadesmásenmarañadas de Liszt y Rubinstein.
Pero por su carácter, y por el elemento criollo
que domina en su cprebro, adora y practica con
preferencia la música de Gottsctak y de aquellos
que como éste pintan y expresan con riqueza de
colorido las cosas de nuestra zona. Largo es el
catálogo de sus producciones, y á nuestro juicio
la mejor de ellas, su Nocful1lO T,oIJical que se
oye con encanto por doquiera.
LLA~IOZAStuvo la plausible audacia de publicar

un peri6dico musical, La Lira Venezolana, que
mucho bien hizo al arte, y cuyas páginas estaban
siempre llenas de lo más inspirado que daban á
luz nuestros compatriotas; peri6dico que por ley
fatal de nuestra incuria y desdén por 10 bello y

tros sino con el filo de la espada y n6 con las
cuerdas de la limo
Como crítico de ·artes LLAMOZAStiene repu-

taci6n muy legítima. Sus cr6nicas de teatro son
leídas con deleite, y con ellas se aprenden dos
cosas: la primera, los buenos principios de la
ciencia musical; la segunda, á no criticar con sa-
ña ni ensalzar á destajo. En este linaje de ejer-
cicio está LLAMOZASá la altura de Suárez, Ro-
jas, Michelena,etc., que son entre nosotros quienes
llevan la batuta.

y perdone el amigo que pongamos punto fi-
nal á estos renglones, que si la buena voluntad
sobra para continuados, n6 así la paciencia de
los cajIstas que claman por el origina!. Un buen
apret6n de manos y votos por su completa ventura.

á la cauSa de las letras, se ha hecho acree-
dor á la estimaci6n de sus compatriotas.
No omitir esfuerzos para la divulgacibn de
los conocimientos humanos j acoger CODo
recomendable entusiasmo las conquistas de
la ciencias, y dedicar todas las fuerzas de
la voluntad á una labor fecunda y útil, es
convertir la vida en un apostolado mag-
nífico.
Ilustrar la juventud es elevar el espíritu

de los hombres del porvenir. Llevar á la
inteligencia humana la luz de los conoci·
mientos, es embellecer los senderos de la
existencia ensanchando los horizontes del
pensamiento.
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